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l'HlíCIOS I»K SPSCHirClOX 
En la PenjosuJa—Un mes, 2 ptíi$.—Trê ^ meses, 6 id.—Extran-

jerp—Tres,meses, U'25 id.—L^ suscripción se coutaiá desde 1." 
y 16 de cada mes.,—La coi,Tespói)dencia á 1̂  A(iniiniátración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

' LUiVES 27 DE lUÜO D£ 1835. 

ecíXoiCíOívHs , ' '; 
El pago será siempre adelantatlu y «u metólico (í.e,!i.ltítras de 

fácil cobro,--Corresponsales en París, A. Lorette, r(i8,Qauraai,'t¡» 
61; y J.•Jones, Faubourg-Montnuiiire, 31. _ / 

PAPEL 3)EL E¡STJU)0 
Of ERACMNES AL CeNTAOO Y A FICHA 

tíE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bfllaas 

1)B MADRID. PASIS y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LURBE 
V I • )2 .CÁSTKLÚÍII, 12. 

Yéase anuncio M0Í>4 it Ali-
. TE en later(?er{^ plfina. 

, | l , ,111 l i l i IH.I I , I I .1. ,|l l ! 

EL DÓCTOî  USON 
Que perin:inacerá en testa ciuilxd du-

rmiii! el verano ponví en conocimiento 
•fe' los BUferirtiís 118 LOS ÓJÓÁ y dr LJV MA 
"rtirz, 3¡iié retibe conslültn'todos los áií 8 
de ntifeT4 A lina ért«lv')í«binel'i, (SiiH-e del 
Duqac; 85, tírítítelpal; • ' 

LOS NUEVOS 
REFUERZOS. 

' I -

pueblo 

• 'El.mitiiyu^ de tóOuérr*íi' m pe 
atiló iiti"ti||évd sai¥ifício 'alpaf^ y 
osle obeáeéé y se sacriQca con el 
miáfnb vafór ííéróifcOqiiie Viene lia-
'('ieó'dolcC desdé fiát-edléz'.v' %iéLe 
ríiesés. ' ' 

Realinen 
digno de 
no decirlo? digno de envidia. 
I ^9'^-,r^'í iíj^Qí^r'^'^ S'^^y^ p l i s e s 
.̂ep ,iiuii|há§qb§as;jperoá r.^adir QVÍ\-
lQ&\}í^onoy y&.mif&v por el pro
pio decoPí^.pQ, ifva,y 'quiea, gane á 

; E s p a ñ a , r. . - , / ) ,... -...,: .o:V' ! 
: La guerra deGuba és un pnoMer 

lé̂  es, nueslro 
admiración y" ¿por qué 

salmo se revela la concifint-la na 
cional (íonlra la infan'.e rebeldía, y 
el rico, el pobre, el conaercianle, 
el industrial, lodos en' fin ofrecen 
lo que llenen y lo que valen para 
salvar á la palria apretando los 
lazos íjue fa unen clon las coloíiias. 

Esta "irlud (jlél valor y del súfri- I 
miento qué no exbala ni unaciuej? ¡ 
nos ha granjeado la estimación pú
blica y lmhec¿o'conocer á Ips ex- ' 
Iraños que la, Jispañí:̂  de í)b,y es la 
líspaua de Pplayo, y d^l Cid; la : 
que desadaba ¿ii principios del si- i 
glo en los mares el [)0i.ler de Ingla-
teji'ra; la que cerro el paso a Napj-
teón y llevo sus baudei'ajS victorio 
sas a las puertas do Tétüai» en ISíx) 

Fuimos un día casi dueños del 
mundo, y la «uerte ad'Vefsa hizo 
que nos redujéramos a límites es-
iréchísíínos; perb al dejar diseiiü-
nados por la esfera los girones d̂ e 
nuestro imperio colonial nos que
damos,t.'oii la inl̂ egridctd di^nues-
Iró cfir^tler. Hoy se pone ¿-prue
ba y idespjerla .4e. su letargo con 
todas sus arrogancias y legenda
rias energías. 

Ciento treinta mil soldados He-
va'mos enviados á Cuba para de
fender la integridad del tei'rllorio. 
AHbra se piden t'üárenta mil y en 
breve quedarán ehlbarcadoá. Vein
te ntil más quedan preparados pa
ra un nuevo envío^' que poespro-
^lem,álico,sin9 seguro. ., , 

Lp'que íisb'represan,iá no lene-
niQs i>e<;esi4ad,de decirlo nosotros. 
Lo dicen de: macera inás^locueule 
las tripulaciones de la marina ex
tranjera qae¿ victoreándolos desde ma pavoroso,' lanío ínássi se alien-

de á ios'apoyos que eúéuenltran ' las vergas, ven partir para el leja-
los rebeldes eu los países cercanos, no mar de las an lili as á los solda-
La í^la e^^ muy lejos; fkQU.el c^ima 
es inprVfeirp par.a Ips e^pftñoles; 
Ijay q¡víe.lucharaUí canli'alos ani
males, coo Ira e| suelo, coDlra los 
hombres y contra la naturaleza 
misma. En époea de paz son muy 
poco» los:que desean ir allí; pero 

' estalla-ta g'Qeri'a y repeí^cule en 
España el'grito separdlísla dado 
por los rebeldes, y como por én-

dos españoles, que no van tristes 
üi'pesarosos, tíl meditabundos por 
lostt*8bajós y sulfrímientos qué les 
•espetan sino alegres, satísfecliO;S y 
atpbieionando glprias, para la ban
dera,que los guíi^ y para l¿i patria 
que dejan .triste. 

Solos van y solos luchan y solos 
vencerán, apagando el fuego de la 
rebeldía y reoliiíi^aodo las influeu-

ciaé extrañas que les salgan al ca
mino. Y couplena conciencia de su 
misión, Conservarán para España 
Ta más rii-a de sus posesiones, que 
es á la vez [ara Europa centinela 
avanzado en !o.s mares de America 
onlra las ambiciones del nuevo 

mundo. . -

TIJERETAZOS 
Kn una convoDcióu ci.o las machiisqaa 

se celubviin en los Estaños Unidos en 
y¡sp«Ji-(t8 drt 1" elección p:esi,denoial ha 
!>ido ttiTOJMiia á lu calle la bandera de 
la estrella solitaria. 

¡Qué Iriaufo para los fiiihusluros! 
Y para los sepuralisthS. 
¿Qué ilirán á eso Slierinan, Morgan y 

deiuAs cerlóftIuB? 
= ¡Uabi'A qu(i oiiK's pruilii'y ensenar 

:luB üolmíUoal 

«El NacioQul» luí publicado un artí 
3Ulo encomiando al safior Cas.olar, por 
que iáste se ha puesto de p,.rte del ffo 
bieruo en el pleito qde'éstw sis^uo con los 
liberales. 

Y, efectivamente, el eximio orador ha 
dicho qu3 no ha emitido su parecer so
bre ese pleito. 

¡Qué distracción la del colega! 
Ha querido hacer una interview de 

sensación y lo iia resultado una plancha 
de las ihejores en su clane. 

El colmo da las planchas. 

Hablando de lus eos,» o.e is^oana di,, 
co un coleg»: 

«Desde que vino Tubal estudiamos 
las cosas á posteriorh . 

Carácter nacional. 
Por algo somos los inventores de aqael 

refrán quo dice: 
«Al asno muerto la cebada al rabo». 

El doctor Batanees, módico sin clien
tela y gefa de los liJiLusleros de París, es 
lujo da puerto Rico, según dice un co
lega, í 

¡Como »i eso tuviera algo quo ver con 
la pobreza de alma de ciertos indivi
duos raíls ó menos Betancas. 

No se llama así el cabecilla Miró n̂  
es de las Antillas, si no de la copa de Es, 

pana, y no puede tener el alna más 
contrahecha. 

Y en cuanto á eonsecuanoia política 
¡échenle ustedes guindas á la Varaacal 

Hace algunos anos era carlista y de
fendió á D. Carlos da Borbóo á tiro 
limpio. 

Hoy defiende la independencia de Cu
ba y es republicano. 

Ymatlana defender* al moro ¡Muza si 
lo pagan bien y hay campo donde e}er 
c tar el merodeo 

La cuestión es rebañar lo que se pue
da, y á eso aa tira. 

Al maestro da escuela de Genalgua-
eil le debe el Ayuntamiento dy dicho 
pueblo un pico de oincp mil pesetas. 

Y es claro, el infeliz dómine ha pedi 
do permiso al gobernador d̂p Málaga, 
de cuya provincia forraa parto aquel pue
blo, para cerrar la escuela y dedicarse 
á pedir limosna, 

Esto hará subir la sangre al rostro de 
todos los españoles, con una sola exep 
ción. 

La d^ loit oonóejales de Gonuguacil 
que so qnadarftn tau fresóos. 

Después de todo ¿qué valen los inte
reses de un pobre maestro de .escuela 
frente á 1,0,3 de un gacique? 

Kl generalinimo Máximo Gómez ha 
destituido a! cabecilla Lacret. 

Ahora lo qua debe hacer es lacrarlo 
y enviarlo certifloado á la junta revolu 
cionaria do Nueva Ycrk. 

AYnNTiilENTft 
El sábado á tas tres y media, no obs' 

tan te ser; dk festivo, se reunió el Ayun
ta miento para celebrar seeión ordinaria. 

El número de concejales concurrentes 
fué tan reducido nomo el de aaantoa 
puestos al despacho. 

Leída y aprobada el acta de la sesión 
última dióse cuenta de un oficio del nue
vo arrendatario de consmnos interesan 
do del Ayuntamiento la designación del 
perímetro dol radio, siendo autorizada 
la comisión permanente de consumos p.t 
ra efectuar lo que sa interesa. 

Leyóse otro oficio del mismo adminis
trador de consumos solicitanto que el 

res del radío pi»ra el tráüsltOide uier«»n 
cías sugetas al impuesto, yxjlAíyunta• 
miento auuiriza & lá ekpresada contiisLóa 
para que dfjtermine loque sednteresa 
«n el oficio. 

Dase lectura 6. uua mooión He la ;co> 
misión municipal de oárooleB.HüOáipa-
nandú el pliogo da condioioincs para su
bastar o! suministro da viveros y medí-
caraentos p^ra la Cárcal de este partido 
y el Ayuntainieoto acuerda iae antíncie 
1% subasta i : .> 

Dase euenta de un oñeio del Admi
nistrador do Hacienda de la provtooia 
acompañando copia del expedíante dol 
encabeztimiijnto.de consumos promrtyi--
do por esto Ayuntamieato, con eajpcasión 
delacuordo tomado por el mismuí La 
corporación queda enterada. 

Don .losó Muñoz Carvajal, wuiawnia 
de la subasta dal impuesto de consumos 
efectuada el día 26 dol-paftado mei dn 
Junio, presenta.una insUaciU: en soli
citud de que le sea devuelta la canftidad 
que constituyó como depósito para toiuar 
parte en la licitación. Hit 4ynnt>>miento 
acuerda que pase la instancia &<ioíif>rme 
déla comisión oorrespODdientet a8o«iada 
del lotí'ado consistorial, ; . .,i ucl»; 

El teniente de alcalde. D José Lljianá 
Muñoz, presenta un oficio >olloit«nd0'un 
raes de licencia, que sé le cotvé^d^. 

Quedan designadOB el Sr» 'AlC«)de y 
el Sin Meo D. AlbeítO Cola» paP» ccHlctt-
rrir el día 28 del aotaaL& t« Delegóte ion 
de Hacienda'de l.i prú*iheia&ft«=d* es
tender y autorizar la' óbMífaítiidn Corres
pondiente al enóabejUittUftttW d*» f©Asa
mos hecha á favor d» este' Ayaata-
mlento. • •'•••'n>'. •' ••;;:• 

Se acuerda la dlvitflóil •de la Jttnla 

S;pítnl'o"''áe''']nl^rmS^H%8^#Í^Íf/lfi4«l 
desmonte do Ut' calle de Qlsbrt efectúa 
dos; sLígiin so oonvino con la Juma do 
Obras del Puerto, y 88 levanta la sesión, 

EL VIAJE DE LI-IOPHBIie 

VQUnicipio designólos ca.ninos regula-

' En el último número de 
tePranciiis., publica M. Leroy-Bettdliea 
un inloreaantc articulo titulatio «L'Ave 
nir prochain de la Chine e't TEul'ope», 
en qíiu coniíítita las probables consecüen-
ciai del viajo el célebre vílu'ey de Pe-
chili, Li llunfí Chang, ' ' 

. t - j M l » ' - « r « « J i B « » w ¡ * < . «»••--" ^ .flfrtwrwvw*. ^''-
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CAPITULO vm. 

n la sala donde se almorzó en Koarosdean el 
mismo día y cas! A la mismo hora en qae 

pasaba la conversación que se ha reftsrido en el ca 
pitulo anterior, se hallabaa solos lord Vargrave y Ca 
rollna Merton. >• 

La reunión se había dispersado, según era oos-
tambre á las doce del dia. Ellos dos oían de lejos el 
golpe de las bolas lanzadas sobre la mesa de billar; 
lord Doltimore jagaba con el cdronej Legard, ano de 
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lob mejores jugadores de Europa; pero afoilunamun-
te para lord Doltimore, hacía poco tiempo que el oo-
roiiBl se impuso ta ley de no jugftr más dinero. 

Mistress Clpher, sos hijas y la mayor parte délos 
huéspedes miraban la partida. 

Lfldy ftaby escribía sus cartas, lord Raby había 
ido á visitar uno de sus cortijos. 

Misé Merton se hallaba sentada en un gran sillón, 
parccia muy conmovida y tenía el panu(;lo continua
mente en los ojos. 

Lord Vargrave, vuelta '« espalda á la ohimenc.i, 
sé inclinaba para hablar en toz muy baja y sus in 
quleins miradas cambiabatt á cada momento del ros 
tro de la joven á las ventanas y puertas. 

— No, querida amiga mía, te decía, ereedme, yo soy 
'Sincero. Los seníl'mieDtOs que tengo por vos son los 

mismos que pueden pintarle mis palabras. 
— Entonces, por qué...? 
— ¿Por que deseo veros casada con otro? ¿por qué 

yo he de tomar otra müger? Ya os lo he dicho otras 
Teces, Carolina; en eso iomos, vos y yo, las víctimas 
da un destino inevitable Es absolutamente neces; no 
qué y<» me case con mlsS Cameron^ nunca os he en
gañado sobre este panto. Yo la hubiera amado, mi 
corazón hubiera acompañado á mi mano, sino hubie-
'desidd pbr vuestra hermosura tan seductora y sdbre 
todo, por TOestro espíritu saperiort Si, Carolina, iues-
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mente, á despecho <lo todo lo que ha pasado (Caroli
na se puso pálida,) soportaré iodo lo que hh^a dlí pe 
noso, antes de tener que echarme en oaraea lo átilce 
sivo una indiferencia egoísta por Tuestrós iotét^Aes, 
por vuestra justa ambición. ' 'i 

-Nobleamiga mí»! yo no digo que no eápérimen 
taré una angustia cruel al voros aceptar otro espo
so; pero me consolaré pensando que he oontdboido 
á proporcionaros una situación más digna de, vaesitros 
méritos, que la que está t>u mis manos poderos ofre
cer. Lord Dültimores es rico, aprender* con.vos á 
emplear bien sus riquezas; ói es débil.r vuestra ilole 
llgenoiu superior sabrá dirijírle, ól está anamorAdo, 
vuestra belleza os asegurará su deíerenci». AM I* 
amistad, la tieru» amistad nos antr& toda la f[idit. 

Este bribón hábil y astuto dijo & Carolina Otras 
mil cosas 7̂ d este jaez; ya la consolaba, ya la adula 
ba, ya le contradecía. ••'•• ""'ÍHH 

Ella lo amaba sin duda tanto como ppdia amar, 
pera acaso el rango, la fama^e él.hnbian coüí-rlbui 
do poderosamii&teá ganar su afecto; no; ottuoQttindo 
los apuro* pecupinrios en que se veia Yargi^Wí, se 
bablalmaginado que si Evelina rehugaba-t«»Mmano, 
esta mano podría serlo ofreoidn, áeHiaCaí'oHJWk'Mer
ton. ••' • •! ..-•'.'! -••.. :0'i:fli>;r» :->, 

Con estas esperanzas había chanceado, galanteado, 
jugueteado con 1» serpiente, que al fin la babia en 


